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ACTO ÙNICO.

Sala comedor de un hotel co Ham bnrgo___Puerta al fondo___Á los ladon.

en prim er término, pasillos: en el de la izquierda, puertas con loe nú­

meros 2 1 , 2 2 , 2 3 ; en el de la derecha, 26 , 2 7 . 2 8 .— Puertas laiere- 
les en tercer term ino, la  do la izquierda, con el número 24 , la de la 

derecha, número 2 6 .— En el fondo, á la izquierda, cónsola, sobre ella
un plumero; botellas de vino, dos de agua; una pila de platos, e tc .__

A la derecha, aparador con una langosta, paste! trufado, gran fru­

tero, una costilla con cubiertos y demas accesorios.— Sillas de co­
medor, e tc-, etc.

ESCENA PRIM ERA.

BATISTA , después PERDIGON.

Al descorrerse el telón, entran por el fondo Batista y un criado, condu­
ciendo una gran mesa oval con mantel, que colocan en medio de la escena. 
— Dentro, á la derecha, suena una cam panilla.— Preludio musical, ínterin 

el monólogo de Batista: atacando la canción (le Perdigón.

Ba t . Súbito, Sebastiano, andate á  v e r  chi llama. (e i criado cale

po r el pasillo de la derecha, Batista empioxa á poner la mese

colocando los vasos, etc.) S¡ hubiera saputo lo gue es tener 
albergo en una di juego, di seguro que no mi 
fermo en Hamburgo. Con frecuencia se cepillan vestitis,



Pb»d.

cuyos boltillas non tienea un céntesimo, y los viajeros 
non possono pagar sus gastos, come este nümero diciotto 
il signor Visconte de Abedul, que está aquí tres simanas, 
y aún no ha detto esta borsa é mia. Tiene aire de ser 
venuto para hacer saltar la banca. Conozco questa clase 
de aventureros... más... él savicina. Siamo percui á la 
capa... (Vige.)
(p o r el pasillo de le ttquierda sin apercibirse de B atista.)

— 6 -

MUSICA.

No hay dicha más grande, 
no hay placer mayor, 
que el placer que siente 

todo jugador.

La plata y oro, 
su mano agita, 
y á su din din, 
ni oye ni escucha, 
ni ve y medita 
cual será el fin.

Gana en la calle, 
pierde en el lado, 
ya juega al negro 
ya al encarnado, 
y si dos puestas 
dobla sereno, 
y en una de ellas 
acierta un pleno, 
forma montones 
de plata y oro, 
y en dos sesiones 
gana un tesoro.

No hay dicha más grande, 
no hay placer mayor,
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que el placer que siente 

todo jugador.

P e r d .

B.vt.

I 'e r d .

Bat.
P erd,
Bat.
P e r d .

Bat.

COR>.
B a t .
Carl.

B a t .

Co r n .
Ba t .

C a r l .

C o rn .

HABLADO.

Son cuatro números; dos plenos y dos... he soñado 
tres, y que el cuarto lo encontraría en el camino.
Signor Vizconde, ecco su notito; importa trecento venti- 
due franchi, veinticinco céntimos.
Veinticinco!... Sí, tiene usted razón, debe ser el bueno. 
Se trata del note de sus gastos.
Póngala usted en mi cuenta.
(S iguiéndole.) Precisamente es su conto...
Bien, póngala usted en la nota general de mis gastos. 
(A p .)  (Vamos, es el momento oportuno de jugar cuanto 
poseo.) (S ale por el fondo.)

ESCENA II.

RATISTA, después CORNARE, CARLOTA por el foro.

Afortunadamente, tengo á Sebastiano, doméstico de 
sala, que vigila al juego de mios huéspedes. Coti arre­
glo mi conducta sopra il tepeto verde. Bisogna molto 
ochiol
(D entro.) Por aqui, esposa, por aquí...
Viajeros!... Quieren ustedes un Camerino?...
Queremos dos; uno para mi marido y otro para mi.— 
Hacemos un viaje de recreo.
El número venticuatro y venticinco, sono á su dispu- 
sidon; qui estarán come en sua casa.
Disponga usted que traigan los equipajes.
Súbitp. (Sale por e l fondo.)

Y bien, podré saber ya con qué pretexto me trae usted á 
pasar lo mejor del verano en esta fatídica mansión del 
juego, donde sólo se habla con marcas y rastrillos? 
En primer lugar, sabes que tengo dolores reumáticos, 
y he pensado que el Rhin me convendría; ademas...



CvRL. Está ustéd celoso, como un turco, de todo el mundo!...
(Batista y UB criado por el fondo, coa los equipajes que deposita 
Batista en el 2 4 ,  el criado en el 25.^

CoBN. y  particularmente del jóven título que encontró eJ me­
dio de bailar contigo diez y odio rigodones en los tres 
últimos meses de invierno!

Carl. lEso ya es demasiado!... Cuando hace más de seis 
meses que no se le ve en ninguna parte.

Corn. Por lo mismo no podía hacerse esperar mucho y... 
Carl. Creerle peligroso!. . Él, tan tímido y leal!. . ¡Ah! Me­

rece usted que lo fuera ménos!
CoH«. Carlota!...
BaT. (Entrando á  la  ve* que el criado.) LoS CUartOS SOH d i s -

puestos.
Carl. Vamos. (Se didepo ai 24.)
Cork . p e r f e c ta m e n te .  (Siyuicndola. Cariota en tra en el 24 dando 

con la puerta en las narices á  su marido.) ¡A ll! .. .  D e c id id a ­

mente hacemos un viaje de placer! (Yendo hácia ei 25.) 
¡Oh mujeres!... Sobretodo las propias, no son más 
que unos lobanillos domésticos. (B atista y su criado salen 
po r el fondo.)

ESCENA IH.

-  8 —

PERDIGON, entra ag-itado por ol fondo.

Ruleta y fatalidad!... Mi Marlin-gala era una mistifi­
cación!... Estoy arruinado, sin un céntimo para recu­
perar mi dinero ni volver á Madrid!... ¡Por qué he 
jugado el veinticinco!... Buscaba una serie!... Y la 
única que iie hallado no puede ser más constante y 
fecunda en infortunios!... (P ausa.) Yo vejetaba en Ma­
drid en una tienda de novedades en calidad de... no 
tenia aún calidad, pero vivía tranquilo, á nada aspira­
ba, excepto á la mano y un tanto á la dote de mi 
prima, que es una Perdigón por su madre, como yo 
por mi padre. De repente, por una de esas casualida­
des imprevistas, rae cae como llovida del cielo una he­



rencia de ciento cincuenta mil pesetas y algunos cén­
timos. ]01i destÍDol... Guún incomprensible eres en tus 
maravillosas combinaciones!... Apenas había cobrado 
la herencia, cuando me siento como herido por una 
chispa eléctrica ante un ser celestial. Una mujer... 
¡qué digo! Una boca como un hueso de cereza en al- 
mívar; ojos negros, brillantes, rasgados y sonrientes; 
fisonomía franca, correcta y expresiva; un pie, mano 
y talle deliciosos... hasta allí! y una atmósfera de 
aristocrática voluptuosidad que...—Vamos,podia yo de­
cirla: «Señora, soy un Perdigón, hijo de otro y sobrino 
del difunto Perdigón, ex-velonero enLucena?... «¡Nun­
ca! Me presenté á ella como vizconde del Abedul, lo 
cual creyó perfectamente. ¡Ah! de cómo la fé nos sal­
va!—Mas un dia, después de haber bailado el tercer 
rigodón, me presenta una especie de botijo sin pitorro, 
un soberbio abdomen coronado por una cabeza calva, 
diciéndome: «Hé aquí mi marido.^ ¡Horror!... era ca­
sada!... Partí desesperado, y para atenuar lo violento 
de mi pasión, me lancé á todo género de excesos. Bebí, 
jugué, perseguí á las mujeres sin descanso... sobre 
todo una... capaz de arruinar á Creso. ¡Ah, deliciosa y 
traviesa Rosalinda, le adoré dos meses!... Pero en me­
dio de todas mis locuras, la otra siempre hacia latir mí 
corazoQ, y me dije: «es preciso olvidar; busquemos la 
dicha bajo otro cielo más propicio, y pues no.s quedan 
algunos miles de reales, corramos á Haraburgo á enri­
quecernos en el juego, todo es hallar una buena Mar- 
tÍD-gala.» Sí, lo que he hallado es mi completa ruina. 
¡Oh!... qué va á ser de mí!...

ESCENA IV.

— 9 —

PERDIGON, BATISTA.

Bat. (Por el fondo.) Questo é atroze, inaudito!... Sebastiaru, 
mi servo, á quien mando á la sala de juego per que es­
píe, se pone á jugar per il suo conto ¿ non per il miol



P e r d . Tí ha perdido?...
Bat. Ha ganado una suma fabulosa, inconmeMuraville, gran­

de, atroze. Tanto que acaba de lasciar el mio servicio, 
entregándome el sue delantallo.

Perd. (Ap.) De seguro que no jugaría ai nùmero veinticinco. 
(Abandonándose en  una s illa .) ¡Arruinado!... Ahora sionlo 
remordimiento de perder á mi prima Perdigón!...

Bat. ¿Qué/íir?... Con dos viajeros pí« á quien servir, y los 
serves españoles son raros en Hamburgo como los gui­
santes en el mes de Enero!... Precisamente hé aquí su 
cuentecita.

P e r d . (levan tándose.) ¡Ah! lo había olvidado.
Bat. Aquí son io para recordárselo. Son trecento venlidue 

franchi, venticinco céntimos.
P erd. Muy bien, cuando lleguemos á mil, rae avisará usted.

(P asea.)

Bat. (Siguiéndote.) Señor Vizconde, cuestas cosas podrán ha­
cerse en Madrid, pero en Hamburgo, gianmai. Son 
trecento ventidue franchi...

Perd. Me obliga usted... Pues sépalo todo. He querido jugar 
con la fortuna y ella me ha recibido á golpes de ras­
trillo

Bat. Es lo corriente!... Ma per sorte la ley me proleje.
Perd. Piensa usted arrojarme á la calle?...
Bat. Al contrario!... qui tenemos una carcere especial para 

extranjeros desgraciados, dohe estará como en sua casa, 
hasta que solvente su conto.

P erd. ¡Cómo!... Es Clichi del Saladero lo que me propone?
Bat. II nome non importa.
P erd. No creo que usted me reduzca á .semejante humilla­

ción!...
Bat. Perfectamente; vo i  prevenir á la mías gentes. (Hace

que sale.)
í ’e r d . Pero... debe haber un medio de arreglar esto.
Bat. Un medio... ¿Cuál?... (A p. examinando á  Perdigron, d> > 

vueUaen rededor euyo.) Fa perfectamente mio negor
Pero. Por qué me examina así?

—.10 —
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B a t .

P e r d .
B a t .

P e r d .

Ba t .

P e r d .

B a t .

P e r d .
Ba t .

P e r d .

B^t.
P e r d .

Ba t .
P e r d .

Ba t .
P e r d .

Bat

P e r d .

B a t .

P e r d .

B.4T.

P e r d .

Ba t .

P e r d .
B a t .

Perd.

¿Quiere usted pagar il cuento con su cuerpo?
(A p .) iQué dice?...
Muy sencillo; ii mio serbo español se ne vd, remplà- 
cele hasta que yo trove un otro...
Olvida usted que está hablando con un vizconde del 
Abedul!...
Parlo á un deudor.
Pero lo que usted me propone es una plaza de lacayo? 
Bien, si voy preferite la de andar preso por deudas... 
será complacedísimo. (H ace que ee y¡t.)
Pero,., qué dirán mis antepasados!...
Le aseguro á usted... que niente.
Permítame usted que le proponga otra cosa.
Si es danaro...
Debo á usted trescientos veintidós francos...
Y venticinco céntimos.
Mas dos francos setenta y cinco céntimos para el criado. 
Son trecento venticinque...
Trescientos veinticinco; y ciento setenta y cinco que 
usted me dará, hacen quinientos, cuenta redonda. 
¡Cómo!... cento setanta y cinco francos...
Sí, para tomar el ferro carril. Yo reintegraré á usted 
de ese total que le garantizo, con ia dote de mi prima 
Perdigón, con quien voy á casarme.
(A p .)  S e  b u r la  d i m é ! . . .  (cogre el plumero que está sobre U 

cònsole.)
(A p .)  Parece que no le agrada...
Hé aquí mi ulñmatum. El hotel ó la cárcel. Escoja usted, 
albergo ó incarcere.
(Ap.)(Me pone el plumero en la garganta...) ( a u o . )  Des­
graciado!... pero si me ve algún conocido?...
Qui non conócele á nadie.
Lo que es eso...
Vamos, resuélvase us^ed. Las leyes de este paese son 
multo severas; una vez in carcere permanecerá allí hasta 
la extinción total del vostro devile.
Es una reclusión perpètua!...



B a t .  Mientras que qui... ¡quién sabe!.... puede que con */ 
tempo haga usted corno Sebastiano: ¡saltar la banca!

P e r d . Es cierto que Sebastian...
B a t . (Preseotándole siempre e! plumero que Perdigón se decide á In-

m tr .)  Vedo que siamo intesi. Ya se acerca el momento 
en que Jos viajeros van á far colacioni, que finiti presto 
de poner los cubiertos.

P e r o . Pero... cómo!...
Ba t . Es muy fácil. Voy avete, frac tiero, corbata Manca, pan­

talón nero, precisamente questi é il vesstito.
P e r o . De baile...
Ba t . y  de gurson de albergo... En ese aparador encontrara 

uested los accesorios. Vamos; andate presto previquesta 
servilleta.

P e r d . (Cogiéndola.) No hay otro medio...
Ba t . Nan sunol
P e r d . Sea; mas le advierto que no respondo de lo que rompa.
Ba t . Multo cuidado, pórtese bien y  á ribe deretin. (Saie foro .)

ESCENA V.

— 42 —

PBRDIGOy, después CORNABÉ.

P e r d . Hé aqui el abismo á que me hau conducido los juegos 
de amor y del azar! Si al ménos pudiera disfrazarme 
haciendo crecer instantáneameote mis barbas!... Dejaré 
caer los cabellos sobre mi frente... así! El cuello levan­
tado hasta las orejas!—Ah!... si me pintase la cara de 
negro!... xVo, esto sería más notado!... Ademas no ten­
go la nariz aplastada, ni... ¡Cuánto recuerdo los dulces 
ratos que he pasado con Rosalinda, comiendo trufas á 
servilleta prendida!... ¡Oh témpora!... las trufas desa­
parecieron; pero hé aquí la servilleta... del doméstico!... 
—Vamos, Perdigón, resígnate y desenjpcña tu empleo. 
(Déjà el plumero.) Aforlimadamente, Carlota no sabrá 
nunca...

CORJí. (Saliendo de su cuarto número 25.) P erO  nO h a y  n a d ie  q u e  
nos sirva!... Iré yo mismo!... ( S e dirige ai fondo.)



P brd.

CORff.

P erd.
Corn.

P erd.

Corn.

P erd.

—  l o  —

Cielos!... El marido fantasma!... {Daj, c«r «n pu.o qua
habrá  confido.)

(Volviéndose.) ¿Qué GS eso?...
(Ap.) (Tengo una mesa giratoria en la cabeza!)
;Sí, es el jóven del invierno pasado, el de los diez y 
ocho rigodones!... ^
Él, en Hamburgo!... En esta fonda!... ¡Oh, la Provi­
dencia no lo permitirá!...
(A p .)  (jY yo que he obligado á mi mujer á venir 
aquí!... He sido listo!...—La celaré!...) (sa ie  fondo.)
¡Es el marido fantasma, no tengo duda!... Pero si es 
éi, también será ella!...—¡Y haber corrido ciento cin­
cuenta y tres leguas para evitarle!... (M ira ei re lo j.)  Las 
doce ménos diez!... y el almuerzo es á las doce en pun­
to!... (Poniendo sobre la  mesa un monten de p la to s .)

ESCENA VI.

Rosal.
P erd.
Rosal.
P erd.

PERDIGON, ROSALINDA foro-

(D en tro .) Dónde está? que le de un abrazo!... 
Esa voz!...
(Por el fondo.) Él!... Es él!... Ncstor!...
Rosalinda!...

MUSICA.

ROSALINDA.
La misma que lloraba 
tu ausencia y de rondon 
sintió que le... faltaba 
su hallado corazón.

PERDIGON.
Pues sólo me faltaba 
cual otro Faraón, 
sufrir tan ru... da plaga 
y dar el reventón!

Perd.
R osal.
P krd.
R osal.

Rosalinda!...
Mi tesoro! 

(Suripanta valadí!)
Tú me quieres, yo te adoro,
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Perd.
Rosal.
Perd.

y pues tienes un tesoro 
toda tuya, heme aqui! 
Jugadora de ventaja...
¡Quién cuál yo te sabe amar? 
Del amor en la baraja 
me presumo que esta alhaja, 
hasta el pego me vá á echar.

ROSALINDA.
Si él dice envido 
le digo quiero, 
porque me muero 
yo por triunfar: 
que siempre he sido 
yo muy banquera, 
y mi bandera 
"juego de azar!»

PERDIGON.
Si dice envido, 
digo, no quiero, 
que en lo fullero 
sabe triunfar: 
y siempre ha sido 
zaragatera 
y su bandera 
íjuego de azar.»

HABLADO.

Rosal. Sí, tu Rosalinda, que después de buscarte por todos los 
bailes públicos, a) Qn ha sabido que estabas en Ham- 
burgo probando una Martin-gala, con la que has he> 
cho saltar la banca!

Perd. ¿Es posible!... (Ap.) (Hé aquí la estatua del Comenda­
dor, que me cae sobre la cabeza!)

Rosal. Querido amigo, no seré yo quien le abandone en estos 
momentos!—Martin-galearemos juntos!—Porque nun­
ca he creido en aquella prima con quien debías casarte 
en Luccna.—¿Podrías amar á otra que no sea tu Ro­
salinda!...

Perd. E! diablo va á tirar de la manta, y...
Rosal. Así, cuando me dejasles tan de repente, fué para ga­

narme una fortuna!. .. Eso es una galantería del mejor 
gusto! (Se tien ta .)

P e r d . Poner la mesa delante de ella!... Esto va á ser impo-



Rosal.

Pekd.
Rosal.
Perd.

Rosal.
Perd.
Rosal.
Perd.

Rosal.
Perd.
Rosal.
Perd.
Rosal.
Pero.

Rosal.
P e r d .

Rosal.

Perd.
Rosal.
P e r ú .

R osal .
P e r d .

R osal .
Perd.

— —

sible!... (Coffe de sobre la  cónsoia dos bnu ilas  que ocuha con 
su e serpo .)

Vizconde, ¿serias Jan amable que me descubrieses tu 
juego?
Mi... juego?...
Sí, esa soberbia Martin-gala!...
Ah!... Más tarde... (Pone tímidamente las b o te llu  sobre la
m esa.)

Y por qué no ahora? jPero estás poniendo la mesa? 
Yo!...—Y puedes pensar que un título como yo... 
y sin embargo, esas botellas...
¿Estas botellas!...— No deseabas couocer mi Martin­
gala; pues voy á explicártela.—Estame atenta. 
(Levantándose.) Toda soy OJOS y  oidos.
Supongamos que este mantel blanco sea el tapete verde. 
Por supuesto.
Figuremos los jugadores. (Pone los p la tos.) Mira, asi.
Con los platos; me parece bien.
Ya están. Esa langosta que vas á darme, representará 
el rojo.
Comprendo... (Le da la langosta que hay en el aparador.)

Esc pastel con trufas, que pondrás en este sitio... será 
el negro.
(Poniendo el pastel sobre la mesa.) Pero este también es 
rojo!...
Si, mas las trufas son negras.
Cierto.
Sígueme bien. Sacas dinero del bolsillo, 6 lo que es lo 
mismo; toma los cubiertos que hay en el aparador. 
(Haciéndolo.) Bueno, y  los pongo en el centro.
No, la mesa está rodeada de jugadores; pongámosles 
algún dinero á cada uno: así. (Pone un cubierto y entre los 
dos los dem ás.)

Esto es muy interesante.
(Yendo al aparador.) ¡Ah!... la ruleta que se encuentra 
en medio, lo será este frutero, ( lo pone.) Y en el mo­
mento en que el banquero da la voz de -juego hecho »
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(Se oye Ift campana que Uama para el almuerzo.) L s  CSinpSOfl

del almuerzo!...
H o s a l . Ybieu?...
Pero. Continuaremos á la comida. (Ap.) (La mesa està cubier­

ta y cl decoro se ha salvado.)
Rosal. Pero vizconde...
P ehíi. Silencio!... Qiievienenl...—No me comprometas ó guar­

do mi secreto!
R o sa l . (A p .) (Temo que los florines le hayan trastornado la 

cabeza.)

ESCENA VII,

DICHOS, BATISTA, CRUDOS, un FRANCÉS, un RUSO, VIAJEROS DE 
AMBOS SEXOS, después CARLOTA.

F rancés Cierto, en la variación está el gusto: después del juego, 
viva la mesa. Aquí todos los placeros son dobles.
En efecto, se puede, perdiendo doscientos roblos, ganar 
apetito. (Todos se sientan i  la  mesa. Los mozos han puesto 

botellas sobre ella y  servido el almuerzo.)
(Saliendo de su cuarto.) ¡El VlZCOndC CD Hamburgo!... 
Ella!... (n a jo .)  Carlota!... (B atista se acerca á  la cònscia.) 

(B ajo .) Caballero, tiene usted valor...
(T urbado .) Voy á Ver si me queda... (Snbe a i fondo.) 

(Sorprendida.) S í le queda!... (S e  sienta á la  m esa.)
(Bajo á  Pedigón.) Rectere usted y cuide mucho á la 
señora del venlicuatro!
Qué señora?
(B ajo , indicándole á  Carlota.) Guestaj paga cuaraula fraDco 
diario... Colóquese usted detrás de ella y déla usted 
odubrespic/c«... de todo!
¡Qué situación!...

F ran cés . Señor vizconde, no se sienta usted?...
Perd. Sentarme.., Cuando acabo de almorzar!..»
F rancr.s. Acaba usted de almorzar.
Perd. y fuerte; yo necesito comer inmediatamente después 

del juego; y después pasear, agitarme...—-Me sería im-

Kc.so.

C a r i..

I^ERD,

C a r i..

Pkrd.
Cari..
Rat.

f*ERI),

R a t ,

P e r i).
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Bat.

Carl.

Perd.
R osal.

F rances

Bat.

Ruso.
Rat.
P erd.
Ruso.
Bat.

F rances.
P erd.

F rances,
P erd.

Todos.
P erd.

Rat.
P erd.
Bat.
Frances

Rosal.

P erd.
Carl.

posiblo sentarme en este momento.
(Ap. en el fondo.) (Pobero jóveo; procuremos non herir 
su deiicadeza mientras bago su servicio.)
(Mirando á Perdigón.) Y se queda á mí lado! (B ajo .) Ca­
ballero, aléjese usted.
(id.) Señora, demasiados motivos me detienen aquí!.., 
¡Quién será esa extranjera!... Si se quedará de pie para 
hablarla.—Me escamo...
Cierto, que las emociones del juego son terribles. Si 
el rojo sale dos veces más, pierdo cincuenta mil fran­
cos y me levanto la tapa de los sesos.—Sebastian, una 
botella de madera.
(Desde el fondo.) Sebastian ha fato fortuna, y el ingrato 
rae bandonal
Y usted no le ha reemplazado?
Sí signor, be tomato por mozo...
(víTamenie.) Á un jóven que yo mandé á un recado.
En la hora de almorzar?...
(Bajando.) Señor vizconde, cosí dispone usted de mis 
criados en hora del almuerzo!...
Quién me sirve el madera!
(Cogiendo la  botella del aparador y sirviéndole.) ¿Y nO 6S

más que eso?... Puesto que no como y estoy en pie... 
¡Señor Vizconde, tanta amabilidad!...
Hé aquí una idea original; ya que dispuse del criado, 
voy á reemplazarle. (Le sirve vino.)
Usted!...
(Pasando á la derecha mientras s irve .) NecesitO distraCCÍOU,
movimiento...
(Bajo.) Sirva usted trufas al número venticuatro!... 
(A p .)  (Trufas!... Qué imprudencia!...) (sirve á Caduu.)
(V a al aparador.)

. Hé aquí una aventura que contaré con frecuencia.
(Y le sirve trufas!...) ( a u o . )  Vizconde, unas pocas tru­
fas por aqui.
(Se las s irve .) La atmósfera se carga.
No han avisado al señor de Cornabé’

2-



Ba t . ¿A l venlicinco? Sí señora; pero lia  sorlito. (Se acerca á
Perdigón.)

Carl. Eso no me sorprende.
Rosal. (Bajo á Perdigón.) Hazme el favor de quedarte á mí lado. 
Perd. (Ap.) (No lo dige!.. )
RaT. (Bajo á Perdigón.) NOO iagier al venlicuatro. (Sube ai 

fondo.)

Francés. (Tendiendo su vaso.) Vino.
P e r o . (Pasando á la izquierda.) Va siendo díficü estur en toda.< 

partes.
Rosal. (Ap.) (Aquí hay gato encerrado!)

ESCENA Vm.
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DICHOS, CORNABÉ, por el fondo.

Corn. ¡El vizconde al lado de mi mujer! ¡Le sirve trufas!... 
Pero. ¡El marido!... Quisiera encontrarme en el fondo de !a 

cacerola!...
Ruso. Quiero vino.
Perd. Voy...
Corn. ¡Cómo!... Él, convertido en Ganimedes!...
P e r d . (Esto no puede parar en bien...) (A turdido al servirk ',

vierto la botella sobro el Ruso.)

Ruso. (Levantándose.) ¡Oh!... Pero me está usted inun,dando!... 
Frances. Já! já! já!...
Ruso. Caballero, no hay de qué reir tanto!
Frances. Quenó?... Cuando es tan gracioso?...
Ruso. Es usted el gracioso ó payaso?...
Frances. Lo que usted dice no me alcanza.
Ruso. Esto le alcanzará mejor... (Le tira la eerv itleu  á la cara.

Todos se levantan. Perdigón baja á la  dereeha, Batista bnj» ontrv 

el Francés y  el R aso. Confusion.)

Frances. Me dará usted una satisfacción!...
Ruso. Al momento!...
P erd. No respondo de lo que puedan romperse.
Bat. (á los adversarios.) No iiav para qué incomodarse cm ! 
Frances. Marchemos!



Ruso.
Bat.
P e r d .

Bat,

Corn.

Bat.

P e r d ,

Bat.

Gor.n.
Carl.

P e r d .
C o r n .
C a r l .
P erd.
COH.N.
Carl.
P e r d .

Corn.

C ari..
Bat.

I’e h d .

Marchemos!...
Señores, per favor!...
(A p .)  (Bravo, van á  romperse algo.) (saien  larto* «n con­
fusión por el fondo, ménos Perdigón, Batista, Cornabé y Carlo­

ta . Rosalinda sale por el pasillo de la derecha. Dos criados han 
entrado por el fondo, y se llevan la mesa.)

(Én la puerta del fondo.) S e ñ o reS , 6S UDR equIvOCaciOQ,
tranquilícense ustedes!...
(A  Carlota.) Vea usted, señora, á  lo que uno se expone 
en estos sitios; en adelante, comeremos en nuestros 
cuartos. Batista, me hará usted servir el almuerzo en 
mi cuarto.
Está molto bien. (Bajo á Perdigón.) De iisted el abrigo al 
número venticuatro.
(Tomando el abrigo .jne Carlota dejó sobre una silla .) Delante
del marido... esto es grave!...—Y pensar que el núme­
ro veinticinco es el causante!..
( â Cornabé y Carlota.) Cucsta é la hora de pasear, si es 
senore gustano...
Gracias, pasearé en mi cuarto.
(Bajo á Perdigón que le presenta bu abrigo .) PoF D ioS, Caba­
llero!... Usted me compromete!...
Señora, ya explicaré á usted!...
(M irándole.) Qué osadíal... E ú  mis barbas!...
( a  s u  m arido.) Vienes, amigo mió?...
(V uelve ¿  la  derecho.)

Ya he dicho que rae quedo.
Sea como gustes.
(A p .) (Tiene sospechas... ¡oh!... miserable número 
veínlicinco!...)
(A p .)  (Miserable veinticinco!... (Mirando el número de su 

cuarto ,) Habla de mí!...) (A lto .) Decididamente necesito 
aire; salgamos, señora!...
Vamos.
(Siguiéndolos.) Por el paseo?... Vado á guiar... (saien
por fl fondo.)

Gracias á Dios que estoy solo!...

— 19 -
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ESCENA IX.

DICHO, ROSAUríDA-

R o s a l . (Por «l pasillo de la  derecha.) Si, ftl Ün PStB SOlo!

Pero. Rosalinda!...
Rosal. Veamos, es que tú me loma.? por lila?
Pero. No, lo más por una calandria,..
Rosal. No me lo niegues; tú amas á esa mujer.
Perd. Desgraciada, quieres callar!
Rosal. Si no la amos, eres su criado.
P erd. Qué disparate!...
Rosal. Al menos que... [Dios mió!
Perd. Qué?
Rosal. Lo que me escribiste, que te ibas á casar en Liicena...
Perd. Y qué?
Rosal. Ese esmero en servirla, esa galantería...—no cabe duda, 

eres su marido.
Perd. Su marido!... (Ap.) (Feliz idea!... si así pudiera alejar­

la...) (A lto .) Y bien, si fuese, qué?...
R o s a l . ¡Ah!... el infame!... y me decía que vino á Hamburgo 

para jugar á la ruleta.
Perd. Eso no impide... a! contrario; los casados tienen mucha 

suerte al juego.
Rosal. Entónces esc hombre que la acompaña, es...
Perd. Su tio. Quería ocultarte mi estado; pero lo adivinas, y...
Rosal. ¡Horror de naturaleza!... Casado!... Él, tan galante, 

cumplido y consecuente!—Él, que bailaba con tanta 
soltura y donaire..—casado!...—Esto es inconcebi­
ble!.,.— Pero ya no puede una fiarse de nadie!...—Era 
guapo, bravo y envidiado de sus rivales... en fin, era 
todo un hombre!... Y ahora, mírenle ustedes... casa­
do!...—Déjeme usted, hombre, que me está usted 
oliendo á puchero de enfermo!

Perd. Rosalinda!. .
Rosal. Cuando digo que hay pura meterse monja!... (se sient«.)



. J

Perd. No, es inútil; pero ya ves, las cosas no han de ser 
eternas...

ESCENA X.

DICHOS. CARLOTA, fondo.

Carl. No puedo más; mi marido concluirá por volverme loca 
fon la monomanía de sus celos. Es necesario que su­
plique á este caballero...

R osal . (R ápidam ente .) Señora, permita usted que se lo diga 
todo. Cuando se tiene un marido, es preciso sujetarle 
de una manera sólida.

Pero. Bien, lie aquí dos locomotoras que se encuentran.
Cari.. Mi marido! .. ¿Qué quiere usted decir?...
R osal. Que nos engaña á las dos, juntas ó separadamente; pero 

nos engaña.
Carl. ¿Él?... Imposible!...
Rosal. En cuanto á ese punto, no hay nada imposible, señora, 

conque... ojo! (Á Perdigón.) Adiós, sé lo que debo ha­
cer. (S ale por el fondo.)

ESCENA XI.
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PERDIGON, CARLOTA.

Caiil. Mi marido infiel... á su edad!—Caballero, es cierto lo 
que dice esa señora?...

P erd. ¡Cierto?... Es decir... Hay cosas, que seguramente... 
pero crea usted que yo no...

Carl. E.sa confusión... Sí, es cierto!...—Pero entóneoslos 
disgustos que me causa con sus celos, son para enga­
ñarme. ¡Ah!... Si lo hubiera sabido!...

Perd. Qué?
Carl. No sé lo que haría ...
Perd. Ni yo; pero de.searía saberlo.
Carl. Y yo que venia á suplicar á usted que dejase este ho­

tel!...—Se burla de mí!... Quizá en este instante, 
mientras gimo, está con ella!... ¡Ah!... quiero sorpren-



Perd.

Carl.
Pero.

Perd.

Bat.

Perd.

Bat.

Perd.

Corn.

derlos y después... vengarme. (Se dirig-e ai fondo.)

(A p .)  (Después, adverbio que quiere decir... más 
tarde...}
Abur!... (Saliendo fondo.)

Cuente usted conmigo para sostener; su brazo venga­
dor!...

ESCENA XII.

perdigo:«, batista.

Después de haber andado ciento cincuenta y tres le­
guas para conservar el equilibrio conyugal, verle así 
roto!... Y no me levanto la tapa de los sesos!... ¡Oh!... 
cómo se degenera en la servidumbre!
(Por el fondo con un pardesú de Cornabé, una escoba y  una al

m ohada.) ¡Ah! Está usted qui... Y el cuarto de aquella 
señora, el venticuatro, he arreglatto?
¡Cómo!... También debo hacer eso?... Usted me coloca 
en una situaciou muy crítica!...
(Dándole la escoba, la almohada y  el pardesú.) Prandi, sa— 
cuda los vestidos; las chiaves están en las puertas; y 
cuidado con romper nula, (saie fondo.)

El parde$ú dei marido. ¡Oh!... Sí le sacudiré; sólo sien­
to que no le tenga puesto. Pero ocupémonos del cuarto 
de su mujer. ¿Y si estropeo mi frac?... le sustituiré con
este gabaU del marido. fl.o hace buscando en los bolsillos de 
su frac, que deja sobre una s illa .) No dejo nada 60 loS bol-
sillos... Ah!... (Tomándole de la s illa .) Un pañuelo bor­
dado... (M ira la  m arca.) Es de Rosalinda... lo guardaré 
aquí para devolvérselo... (En el bolsillo dei pardesú. Toma 

la escoba y alm ohada.) Pero sefior!... Verme obligado á 
entrar en ese santuario!...—Sí ella supiera con qué tí­
tulo... (E ntra  en el 24 dejando la  puerta ab ierta .)

ESCENA XIII.

PERDIGON, COUNaBÉ, por e l fondo.

Mozo. ¿Dónde e.stará el criado?... (v iendo á Perdigón en
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P e r o .

el número 24.) ¡Calla!... El vizcoQíle GQ el cuarto de mi 
mujer!... ¡Eslo es inaudito!...—Cierto que no soy un 
Otelo; pero de esto á un Juan Lanas... hay algo que 
vale la pena... y se lo probaré!
Vamos, no puedo; el aspecto de ese cuarto... (Oeja la

escoba junto  á la cónsoU y  se dirigió al fondo.)

MUSICA

COR .̂
P e r d .

Cor:̂ .

Caballer. ! (Deteniéudole.)
Él marido! 

Deliciosa situación!
Héine aquí comprometido 
á romperle el esternón.

GORMARE.

Há unmomento en aquel cuarto 
le he visto á usted revolver, _ 
de impaciencia y afan harto 
la cama de mi mujer.
Y eso me escama, 
eso se llama 
crimen nefando, 
de que demando 
sin remisión 
una pronta explicación!

PERDIGON'.

Pues sepa usted queestoy harto 
de usted, de mí y su mujer, 

que ú mí se me importa un cuarto 
lo que intente usted hacer.
Si de la cama
usted se escama,
averiguando
irá probando,
gran escamón,
que toca usté el violon.

Ese nuevo insulto 
de mi honor a! par, 
me demanda á voces 
la injuria vengar.

P i;rd. Cómo lucharemos?i'oRM. Á sablazo limpio!Pf.rd. Vamos por el sable!
Corn. Vamos ahora mismo!
P ero. Carlota mia, corro á salvarte,

Solo me faltaba 
este nuevo azar, 
sin dinero y palos... 
pues señor... ¡la mar!



voy á librarte de este hombre vil! 
CoHW. Vamos al campo, hombre inclemente,

vea la gente que sé morir!
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HABLADO.

Coa5.

P e k d .

Ooan.

P e b d .

Co r n .

P k r d .

Co rn .

P e r d .
Corn .

P e r d ,

Co r n .
P e r d .

Corn

P e r d .

Corn .
P e r d .

Co r n .
P e r d .

C orn .

(Deteniéndole.) Medirá usted loque hacia en el cuarto 
de mi mujer revolviendo sus colchones?...
Dispénseme usted, yo no he revuelto nada.
Y lo niega!... Pero aquella puerta abierta... esa cama 
trastornada, que es el más fragrante de los delitos!... 
Permítame usted...
Ya conozco sns proyectos sobre mí. Hace un momento 
me llamó usted miserable.
¡Yo?...
Sí señor, dijo usted: «Miserable veinticinco!...» El 
veinticinco soy yo, ergo me considero insultado.
Usted exajera. Eso y lo de camarada...
Señor mío, camarada es un barbecho, el barbecho cria 
cardos, los cardos caracoles, los caracoles cuernos, 
luégo usted...
No, usted. Señor de Cornabé; si ha venido á Hamburgo 
para buscarme una disputa sin razón...
Parece que empieza usted á comprender.
¡Ah!... ¿Conque desea usted que le caliente las cos­
tillas?...
Si hubiera usted dejado tranquila á la mia, no desearía 
romper las suyas! Á cien pasos de aquí hay un pradillo 
apropósito.
Un desafio!... Acepto esa partida sobre el tapete verde. 
Vamos.
(Deteniéndole.) Pero... ese gaban es mió!. .
Y qué?
Pues me gusta la franqueza!
Menos preámbulos y al asunto.
No señor, no quiero disparar sobre mi pardesú.



P e r d . Si DO es más que eso, lómele usted. (Se pone su f n c .)
CoRN. (Poniéndose el pardesú.) Sabe usted qu6 SÍ DO desease

tanto matarle, le haría prender por ratero?
Pero. Caballero, esa palabra le costará á usted la vida. Sal­

gamos.
CoHD. Sí, mas dónde están mis pistolas? En mi maleta, que 

quedó abajo.—Dentro de cinco minutos estoy á sus ór­
denes.

Pero. Vaya usted delante, le sigo.

ESCENA XIV.
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PERD1C0^, B \H S T A .

Pero. Esto es hecho. Cuando se va á jugar la vida, es cuando 
más se desea encontrar una buena Martín-gala. ¡Oh! 
Carlota!... Si muero, para tí será mí último pensamien­
to!... Y tú , desgraciada Rosalinda... Voy á darle su pa­
ñuelo... y el úlirao adiós. ¡Calle!... no le tengo! S ilo  
dejé en el pardesú del otro! En fin, vamos á la cita y...
(V s  á salir por el fondo y Batista le detiene.)

Bat. Don va usted?
Perd. Á un asunto urgente.
B a t . Dispense usted, hoy no le toca salir.
Perd. Es indispensable, me esperan... para pegarme un tiro.
Bat. Batirse usted?... Non lo permito.
Perd. Este fondista tiene buen fondo.
Bat. Ya comprende que necesito de sus servicios... Supón­

gase que le matan.
Perd. Gracias porla suposición; pero todo me dice que lo 

será el marido.
Bat. Come!... II señor de Cornabé?... Un hom que paga 

cuarenta franco diario!...—Ha jurado usted mía rui­
na!...

P e r d . Mi honra vale muy bien cuarenta francos.
Bat. Espere usted á que termine el tiempo de suo compro­

miso.
Perd. Es forzoso que le mate,



Ba t .

Pebd.

Bat.
Pero,

Bat.

Perd.
Bat.

Cor,>.

Cari..
COR.N.
Carl.

Corn.
Carl.

Corn.
Carl.

fD««niéj>doie.) Voff Siete qui para sacudir ios trajes, no 
a los viajeros.
Es decir, que un mozo de hotel, no tiene el derecho de

<*6 manchar su

Se lo prohíbo terminantemente.
Eníónces quedan rotos nuestros tratados; devuelvo á 
usted Jas insignias de mi empleo.-Hé aquí e! plumero,
 ̂ scoba... En cuanto á la servilleta que he dejado en 

el veinticuatro... voy á buscarla. (Entra en eiS4.) 
i(¿ué idea.—A grandes males, grandes remedios, (lo
encierra.) '

Qué e.s esto?... Me encierra usted?... (Da golpes.)
Si, y estará usted ahí duncfie que io arregle tuto asun­
to. (A p .) (Voy batirte, mala testa!...) (saio  por ei pasillo
de la ¡íqtiierda.)

e s c e n a  XV.

CORNABÉ, después CARLOTA.

(P or el foro con ..„a caja de pistolas.) Caballero?... No
está!... Tan cobarde como intrigante. Esto me explica 
el misterioso coche que he encontrado en el patio, pe­
dido por un caballero que va á partir con su señora.— 
Es decir que Ínterin yo iba i  esperarle en el prado él 
liaría la mala pasada de marcharse con ella. ¡Oh' Le en­
contraré aunque se oculte en el centro de la tierra!... 
(Denti^o.) Es posible!...
Mí mujer!...
(Por ct fondo.) ¡Mi marido se bale, y por una mujer' 
Probablemente aquella señorita... (vi«do « fomabé.)

Se ha sorprendido.
(Ap.) (Yo evitaré semejante escándalo.) ( a u o . )  Y bien, 
querido, no entras en tu cuarto?
Y tú?... piensas salir?
(Quitándose sombrero y abrig:o.) Nada ménos que eso, No
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quisiera separarme de tí hasta mañana: temo que te 
pongas peor.

Corn. Gracias. (Te veo!) Ya rae siento bien.
Carl. Qué tienes en la mano?
Corn. Mi caja de colores. Necesito dar algunos toques...
C a r l . Déjalo para mañana. (Son sus pistolas.)
C o r n . (Tiembla por él!...—Una prueba.)
Cari.. Estoy inquieta, no quiero dejarte... En adelante tu 

cuarto será el mío.
Co r n , (A p .)  (Hola, hola!... lo dicho— otra prueba!—)
C a r l . Y bien, no me sonríes, no estás «ontento?
Corn. Ciertamente! (Lagarta!) Soy el más feliz de los hom­

bres...
C a r l . (Yendo hácia el 25.) VcD, amigo mio, dcbcs cstar cansado
Corn. (lom ando el sombrero y abrigo de su m ujer.) Sí, VamOS á

mi cuarto.
C a r l . (Que ha abierto la puerta del 25.) Entra.
C o r n . No, pasa tú.
C a r l . Tú que estás en tu casa.
Corn. Por lo mismo...
Caul. Si lo exiges... (Entra.)
C o rn . (Echando la llave pone el sombrero y  abrigo sobre una s illa .)

Ahora, señora, ruegue usted á Dios por su amante. Es 
á mí á quien encontrará en la cita!

ESCENA XVI.

CORNABÉ, ROSALINDA foro.

R osai.. (P ensativa .) No, eso cs estúpido; mas no puedo reme­
diarlo; desde que está casado pienso en él más que 
nunca!...

Corn. La Suripanta.
Rosal. ;Picaro vizconde; si pudiera vengarme de tí!...
Corn. Quiere usted vengarse de él...
R osal . jAh!... usted me escuchaba?
Corn. Dispense usted, estaba aquí y ...
Rosal. No hay de qué.—Si quiero vengarme? póngase usted
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V

Co r n .

R osa!..
C o r n .

R o sa l .

C o r n .

R osal .

Co r n .

R osal .

C o r n .
R o sa l .
Co r n .
R o s a l .
Co r n .

FIosal .
C o r n .
R o sa l .
Corn .
R o sa l .

C o r n .
R osal .

Corn .

R osal .

Corn .

R osal .
Co r n .

R osal .
C o r n .
R o s a l .

C o r n .

R o sa l .
Co r n .

R o sa l .

en mi lugar, ün monstruo que me ha abandonado para 
casarse!...
El vizconde es casado?
Usted debe saberlo, puesto que es su lio.
jYo?...
O tio de su mujer, de aquella pretenciosa que habita en
el veinticuatro.
jAh! Se lo han dicho á usted?
No es cierto?
Sí, sí. (A p .)  (Oh! la pérfida!...)

Después de todas las promesas qne me liabia hecho!... 
J.,e habia hecho á usted promesas?
Infinitas!
Una idea!...
Veamos.
Usted desea vengarse, y yo darle un chasco para que 

no me separe de ella.
Cómo?
Quiere robármela.
Robar á su mujer?... Cosa más rara!...
Para deshacerse de nosotros!
Qué infamia!
Pero yo he encerrado aquí á mí sobrina.
Bueno.
Su marido debe aguardarla en un coche apfiarillo que 
espera en el patio.
Le he visto.
Tome usted este abrigo y sombrero de mí sobrina... 
Bien. (Poniéndoselos.)

Bájese usted el velo y hágase usted robar en su puesto 
Magnífica idea! ..
La acepta?
Con toda mi alma.
Ya estará esperándola.
Voy corriendo.

Mucho cuidado en que no la conozca.
(jAy!,., ya es tarde.)—Pero procuraré que no me re-
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conozca hasta que estemos á treinta leguas de aquí. (Saie
por el fondo.)

CoRiT, (Siguiéndola.) Vov á verla subir al coche desde el cor­
redor.

ESCENA XVIÍ.

BATISTA, por el pasillo de la iz<{ulerda, con el almuerzo en una bandeja.

Bat. Non ay duda g«t cuesto cfi tfífdrftft)!... andar siempre á 
los reparos de cuesto vizconde arrvinato que tuto me 
lo rompe é hasta quiere matar á míos huéspedes; vién­
dome obligado á encerrarle y servir yo mismo el al­
muerzo en su cuarto á este altro siñor que ya debe es­
tar bufando de impaciencia.—Vamos, creo non haber 
fato u n  bon negocio y... (A bre la puerta del 26.)

ESCENA XVIIJ.

b a t is t a ,  CABLOTA, después CORNABÉ.

C aRL. (Precipitadam ente empujando i  B atista.) jGraCÍaS a  D iO s!...

Bat. Carramba!...
C aRL. (M irando á su alrededor.) No está aquü...
Bat. Per poco me hace usted rodar con il colacioni di su 

maritò,
Carl. Dónde está?
Bat. Le porto su almuerzo. ¿Non está en su cámara?
C a r l . No, pero volverá.
B a t . (E n tra  on el 25.)
Carl. No me cabe duda, ha ido á batirse!... ¡Oh! No perma­

neceré más en esta fonda! No quiero ser el blanco de 
las críticas de toda esa gente!...

CORN. (Por el fondo.) Ya CStá CD el COChc.
C a r l . (S in ver á Cornabé.) Dentro de un cuarto de hora me ha­

bré marchado. (A bre y entra  en su cuarto 24.)

CoRff. Mi mujer!... quién le ha abierto la puerta!... (Cerrando u 
del 24.) ¡Oh! ahora no te escaparás, tanto monta en el 
veinticuatro como en el veinticinco.
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Ca r l .
Co r n .
C a r l .

C orn .

C a r l .
C orn .

Ba t .

C orn .
Ba t .

C o r n .

Ca r l .

C o r n .
P e r d .

Co r n .

B a t .

C a r l .

Corn.
Carl,

Corn.

P e r d .

Corn.
CARt..

(Dentro.) Quién me eüdarra! Cielos!...
Soy yo, su marido es quien la eucierra.
Abra usled pronto.
Que abra, para que vayas á reunirte con él?. ..—Nunca! 
no Jo verán tus ojos!
Abre, que no estoy sola.
Bueno, cuéntaselo á otro. Tu amariie va á partir; el 
famo.so vizconde está en el coebe con otra señora. 
(Saliendo del 25.) El vizconde en el coche?... U ¡  laciat- 
to ... ®
Cómo que si le he dejado?...
(indicando el 2 4 .) lo le abeba encerrado oquí. 
jAquí?... Él!... (Abriendo.)—No me llega la camisa ai 
cuerpo. (V iendo salir á Carlota y Perdig-on.) Cíelos!...

e s c e n a  XIX.

CARLOTA, PERDIGON, CORNABÉ, BATISTA.

(Á Cornabé.) En Verdad, caballero, tal conducta!...
Qué hada usted en ese cuarto, señor mió? •
Me gusta!... Pero la pregunta pasa los límites de la 
coníianza.
(Á Batista.) Usted había encerrado á ese caballero en el 
cuarto de mi mujer; eso prueba su complicidad

En vez de acusar á los demás, debiera usted disculpar­
se. Lo se todo, ha inventado usted falsos reumatismo.s 
para venir á Hamburgo en busca de una señora que 
no puedo nombrar sin ruborizarme.
¿Vo!...
Y me iia encerrado usted traidoramente con ese tiaba- 
llero para huir con ella!
Hay para volverse loco!... (Enjugándose U frente con el 
pañuelo do Rosalinda.) ¡PerO qué S e U O ra ? ...

La dueña de ese pañuelo, la señorita Rosalinda!
(Á C arlota.) Cómo!... Usteil ha poilido creer?...
¡V ese pañuelo, caballero, ese pañuelo que 1« está acu-
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sando?...
CoR>. Déjame explicarle...
Pero. (La siiripanfal...)

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS , R0SALI>DA por el foro.

Hosai.. Hé aquí una mistificación; bajo creyendo encontrar á 
mi Néstor, y hallo en su lugar un príncipe ruso, que 
ni es lo uno ni lo otro; es el antiguo criado ele este 
hotel.—Iba á liuir con un criado!...

Ba t . É Sebastiano.
C a r l . ¡Pero no meengaho, lleva mi abrigo y mi sombrero!...
Rosal. (Devolviéndoselos.) Tómelos ustcd, señora. Va estoy harta 

de Hamburgo; mis maletas y en marcha. (Sale por a
pasillo de la derecha.)

t̂ ARL. (Á su m arido.) Qué quicrc decir eso, caballero?
Pekd. Sí, veamos lo que significa!...
CoRN’. Basta de explicaciones. (Á B atista .) ¿Qué le debo ¡i 

usted?
Ba t . (Acercándose.) Ochenta franco.
CoRN, Tómelos usted, no quiero permanecer ni un instanti‘

más en el hotel donde esté el señor.
Bat. Si non é más que eso... Esté usted tranquilo (si nan- 

dará), dilmio cuento corre...
CORN. O h ! . . .  S i se marclia!.,. (Habla bajo á su mujer.)
Ba t . ( b ^ o á Perdigón.) Andate vía, le despido.
Peiu». (B ajo.) ¿Qué significa!...
Hat. Que puede usted irse domé gusto, con tal que sia alora 

mismo. Va ve usted entre él é Voy!...
Per». Ya!... Pues deine usted ciento setenta y cinco francos.
Bat. ¡Cento selanta y cinque francos?...
Per». Para el viaje, si no me quedo y usted será responsabb- 

de lo que suceda.
Bat. ¡Es decir, que ancora de... cuesto ó atroze!...
Per». Bueno, me quedo y...

Hat. De ningún modo! .. Sia, pero usted me retornará!...
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P e r d .

Kosal .

P e r d .

R o sa l .
COR>.
R osal .
Perd.
R o sa l .

P e r d .

R üsal .

P e r d .
Rat.

P e r d .

Co r n .
C a r l .
R o s a l .

P e r d ,

De todo, sobre la dote de mi prima con quien rae casare 
en llegando á Lucena.
(P o r el pasillo <)erecha con sombero p uesto .) CÓIHO! Con la
que se casarál...—Pues no es casado?
Por desgracia, no.
(Á Cornabé.) EntÓDces usled?...
Yo, es diferente, lo estoy.
Ah!... Ya caigo.
Pues levantése.
Todo lo comprendo!...
Ya era tiempo.
Está visto que nunca será usted más que un quidan. 
Gracias.
(Dando i  Perdigón un papel y  175 francos.) Caballero  ̂ lie
aquí suo cuento, é la vuelta (b^ o.) siete voy contento? 
Tuli, tuli contenti. (Dándole dinero.) Eso para los chicos. 
Está convenido que pasaremos aquí la temporada, 
¡Quedarse ahora... Qué veleta!...
Está arruinado!...—Yo también me quedo. Gracias á 
la ruleta puede contarse aquí con el amor y el azar. 
Señores', parto en este instante... ;deseándoÍes felicida­
des. Voy á mi pais á jugar mi última partida, la Mar- 
tin-gala más espuesta de la vida. Y pues voy á casarme, 
sólo espero una manifestación de vuestra benevolenciaj 
otorgádmela, y esta será la garantía más cumplida del 
buen éiito en mi MARTIN-GALA.

MUSICA.

(Telo».)

Público galante 
es para el actor, 
merecer tu aplauso 
su placer mayor. i

FIN.



TI I u t o s . AUTOKES.
Piop.csnesposQ;

^  sm corona.... 
abailsen Bcrga. 

i,a mujer propia.

3 J. Alvarez Sierra..............................  Todo.
3 Pastor y Enscñats............................. *
4 Cários Coello.....................................  »

ZARZUELAS.

fcl sombrero blanco...............................  1
Por echarlas de Teaorlo....................... i
.Se dan casos..........................................  1
jna Martin-gala................................... ^
Lola......................................................... 2
A creación refundida..........................  3

Virio y Sedo. ................................  L. yM.
N. Fernandez.. ................................ Música
M. Pina Dominguez.........................  Libro.
L. Pastor............................................ Libro.
Pina Dominguez y tloge!................  L. yM
J Rogel.............................................. Música

A d v e r t e n c ia . Han dejado da pertenecer á esta A d m in is t r a c ió n , las comedias 
'^liiton, E l proscrito, Las campanillas y Viva España, en un acto; Henia7'do el 
•Mesero, La verdadera Ckirmauola, Los amigos de los pobres y Los aventure, 
•os, en tres actos, y la mitad del iil reto de Las cartas de Rosalía y Pablo y 
Fir^inía,’zarzuelas en un acto.



PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librerías de D, Alfonso Duran, Carrera de S&u Jerónimo, 
de D. Leocadio López, calle del Cármen; y de los Hijos de Fé, 
calle de Jacometrezo, 44.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la A d m in is t r a c ió n  l ir ic o -DBAMÁTICA.
Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­

mente á esta Administración aejompañando su importe en se­
llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos.


